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LA TRONERA 

ANTONIO GALA 

Onanismo triunfal 
El congreso de un partido puede servir para mucho. Un fin es la falsa amalgama a las órdenes de su líder. Otro, la apariencia de un giro político que lo acerque a la mayoría. Otro, cambiarse de ropa y corbata para presentarse más atractivo a unas elecciones. Otro, dar voz a las discrepancias y procurar una cohesión de las opiniones. Otro, fortalecerse interiormente para dar la batalla, que no es pequeña hoy, en el exterior. Otro, estudiar el camino andado y, con su experiencia, adentrarse en el venidero... Unos fines son respetables y otros no. Los que atañan sólo al aparato es improbable que beneficien a los ciudadanos. Los que no sean un examen de autenticidad, imposible. 



